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Persevero hasta el día de hoy 
 

PERSEVERANCIA 
- Constancia, firmeza o tesón en la realización de algo. 
- Mantenerse constante en la prosecución de lo comenzado, en una actitud o en una opinión 
- Durar permanentemente o por largo tiempo. 
- Es permanecer firme en el rumbo determinado, no darse por vencido por los obstáculos 

que puedan aparecer en el camino, más bien, esforzarse en superarlos. 
- Comienza con un compromiso firme que se traduce en una disciplina diaria de un paso a la 

vez, día con día. 
- Sinónimos: tenacidad, constancia, empeño, firmeza, insistencia, tesón. 
- Antónimos: inconstancia, dejadez. 

 
Hebreos 6:11-12 
11 Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma solicitud hasta el fin, para plena 
certeza de la esperanza, 
12 a fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia 
heredan las promesas. 
 

1. La perseverancia de Cristo. 
 
Isaías 53:3-7 (RV1960)  
3 Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y 
como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos. 
4 Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos 
por azotado, por herido de Dios y abatido. 
5 Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 
6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová 
cargó en él el pecado de todos nosotros. 
7 Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al matadero; y como 
oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su boca. 



 
Juan 17:1-5 (RV1960)  
1 Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, la hora ha llegado; glorifica a 
tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti; 
2 como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le diste. 
3 Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has 
enviado. 
4 Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese. 
5 Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el 
mundo fuese. 
 
Hebreos 12:1-3 (RV1960)  
1 Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, 
despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que 
tenemos por delante, 
2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de 
él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. 
3 Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que 
vuestro ánimo no se canse hasta desmayar. 
 

Hebreos 12:3 (TLA)  
3 Piensen en el ejemplo de Jesús. Mucha gente pecadora lo odió y lo hizo sufrir, pero él 
siguió adelante. Por eso, ustedes no deben rendirse ni desanimarse, 

 
Hebreos 3:1-2 (RV1960)  
1 Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, considerad al apóstol y 
sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús; 
2 el cual es fiel al que le constituyó, como también lo fue Moisés en toda la casa de Dios. 
 
Hebreos 4:14-16 (RV1960)  
14 Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, 
retengamos nuestra profesión. 
15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, 
sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. 
16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar 
gracia para el oportuno socorro. 
 

Hebreos 4:15 (NTV)  
15 Nuestro Sumo Sacerdote comprende nuestras debilidades, porque enfrentó todas y 
cada una de las pruebas que enfrentamos nosotros, sin embargo, él nunca pecó. 

 

2. La perseverancia del Cristiano. 
 
Hebreos 6:9-12 
9 Pero en cuanto a vosotros, oh amados, estamos persuadidos de cosas mejores, y que 
pertenecen a la salvación, aunque hablamos así. 



10 Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado 
hacia su nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún. 
11 Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma solicitud hasta el fin, para plena 
certeza de la esperanza, 
12 a fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia 
heredan las promesas. 
 
2a Corintios 4:15-18 (RV1960)  
15 Porque todas estas cosas padecemos por amor a vosotros, para que abundando la gracia por 
medio de muchos, la acción de gracias sobreabunde para gloria de Dios. 
16 Por tanto, no desmayamos; antes aunque este nuestro hombre exterior se va desgastando, el 
interior no obstante se renueva de día en día. 
17 Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente y 
eterno peso de gloria; 
18 no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se ven 
son temporales, pero las que no se ven son eternas. 
 
Hechos 26:19-23 
19 Por lo cual, oh rey Agripa, no fui rebelde a la visión celestial, 
20 sino que anuncié primeramente a los que están en Damasco, y Jerusalén, y por toda la tierra de 
Judea, y a los gentiles, que se arrepintiesen y se convirtiesen a Dios, haciendo obras dignas de 
arrepentimiento. 
21 Por causa de esto los judíos, prendiéndome en el templo, intentaron matarme. 
22 Pero habiendo obtenido auxilio de Dios, persevero hasta el día de hoy, dando testimonio a 
pequeños y a grandes, no diciendo nada fuera de las cosas que los profetas y Moisés dijeron que 
habían de suceder: 
23 Que el Cristo había de padecer, y ser el primero de la resurrección de los muertos, para 
anunciar luz al pueblo y a los gentiles. 
 
Santiago 1:22-25 
22 Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros 
mismos. 
23 Porque si alguno es oidor de la palabra pero no hacedor de ella, éste es semejante al hombre 
que considera en un espejo su rostro natural. 
24 Porque él se considera a sí mismo, y se va, y luego olvida cómo era. 
25 Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no 
siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace. 
 
2ª Juan 1:8-9 
8 Mirad por vosotros mismos, para que no perdáis el fruto de vuestro trabajo, sino que recibáis 
galardón completo. 
9 Cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios; el que 
persevera en la doctrina de Cristo, ése sí tiene al Padre y al Hijo. 
 
Hechos 13:42-43 
42 Cuando salieron ellos de la sinagoga de los judíos, los gentiles les rogaron que el siguiente día 
de reposo les hablasen de estas cosas. 



43 Y despedida la congregación, muchos de los judíos y de los prosélitos piadosos siguieron a 
Pablo y a Bernabé, quienes hablándoles, les persuadían a que perseverasen en la gracia de Dios. 
 

3. Conclusión. 
 
1a Corintios 10:13 (RV1960)  
13 No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os 
dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la 
tentación la salida, para que podáis soportar. 
 
Proverbios 24:16 (RV1960)  
16 Porque siete veces cae el justo, y vuelve a levantarse; Mas los impíos caerán en el mal. 
 

Proverbios 24:16 (NTV)  
16 Los justos podrán tropezar siete veces, pero volverán a levantarse. En cambio, basta 
una sola calamidad para derribar al perverso. 
 

Salmo 27:13-14 (RV1960)  
13 Hubiera yo desmayado, si no creyese que veré la bondad de Jehová En la tierra de los vivientes. 
14 Aguarda a Jehová; Esfuérzate, y aliéntese tu corazón; Sí, espera a Jehová. 
 
Salmo 73:26-28 (RV1960)  
26 Mi carne y mi corazón desfallecen; Mas la roca de mi corazón y mi porción es Dios para 
siempre. 
27 Porque he aquí, los que se alejan de ti perecerán; Tú destruirás a todo aquel que de ti se aparta. 
28 Pero en cuanto a mí, el acercarme a Dios es el bien; He puesto en Jehová el Señor mi 
esperanza, Para contar todas tus obras. 
 
Isaías 26:3-4 
3 Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha 
confiado. 
4 Confiad en Jehová perpetuamente, porque en Jehová el Señor está la fortaleza de los siglos. 
 


